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RAYADORES, pilotos expertos del vuelo rasante
CARACOL ANTÁRTICO, frío desde el Cuaternario
AGUJEROS NEGROS, los más pesados jamás encontrados
EL RATÓN EN LA COCINA, la otra cara de la tragedia



La madre naturaleza no deja de sorprendernos, nos trasladamos 
al Parque Humedal Río Maipo, en Santo Domingo, en la región de 
Valparaíso...

CARACOL ANTÁRTICO

RAYADORES

AGUJEROS NEGROS

EL RATÓN EN LA COCINA

El trabajo publicado en la prestigiosa revista Frontiers in Ecology 
and Evolution tuvo como objetivo comprender el impacto de los 
ciclos glaciales... 

Usando datos de archivo del telescopio Gemini Norte, un equipo de 
astrónomos midió un par de agujero negros supermasivos, los más 
pesados jamás encontrados...

Los incendios provocados en la región de Valparaíso han impactado 
profundamente en muchos aspectos de su territorio que por siempre 
lamentaremos....
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La madre naturaleza no deja de sorprendernos, 
nos trasladamos al Parque Humedal Río Maipo, 
en Santo Domingo, en la región de Valparaíso, 
ahí nos encontramos con un hábitat rebosante de 
vida, un eterno palpitar de avifauna costera que 
van y vienen por nuestras cabezas.
El océano es el marco sonoro perfecto para con-
textualizar esta experiencia, el Parque Humedal 
Río Maipo es un ecosistema protegido con mato-
rrales, pajonales, dunas y un concurrido estuario 
que es antesala de la playa, se trata de un terreno 
de 33.36 hectáreas, que, si bien es cierto, no es 
enorme, no obstante, alberga a más de 180 espe-
cies de aves que representan, como bien lo indica 
en su website, el 34% de la avifauna nacional y el 
94% de ellas son endémicas o nativas de Chile.
Y en este increíble y maravilloso escenario, ca-
minamos por sus senderos muy bien elaborados, 
que permiten una lectura perfecta del lugar y cómo 
se debe respetar cada milímetro de suelo, para 
llegar muy cerca del estuario, donde hay habilita-
do un mirador, que es casi como “hide” de obser-
vación de fauna, donde nuestro asombre aun nos 
emociona, un centenar de aves retozando al Sol, 
todas mirando al horizonte, en un ambiente que 
para ellas, y claro está para nosotros también, es 
un paraíso con alimento, agua y protección para 
nidificar, descansar, aparearse o simplemente 
para ver cómo nosotros, los humanos, los mira-
mos y admiramos.



Entre ese ajetreado pulular de pájaros, hay Pil-
pilenes (Haematopus palliatus) una especie su-
mamente delicada y en peligro, patos, gaviotas y 
gaviotines entre otras, pero había una en particu-
lar que abundaba y que tiene habilidades únicas 
y excepcionales que nos cautivaron, es más, esa 
particularidad le da su nombre vernáculo o común 
“Rayador”, hablamos del Rhynchops niger un ave 
migratoria de la subespecie cinerascens* que 
tiene una manera inconfundible de acceder a su 
menú diario, que claro está, compite en habilidad 
con otras aves pelágicas como el Piquero (Sula 
variegata) que cae en picada para cazar peces, 
bueno el Rayador no cae en picada pero “raya” 
la superficie del agua despertando la atención de 
los peces, que en una segunda pasada rayando 
los captura, ahora la pregunta es ¿Qué hace que 
los peces se vean atraídos a este corte de agua? 
Un misterio más para agregar a la lista de las ma-
ravillas de la madre naturaleza, obviamente para 
los peces no será ninguna maravilla.
Lo llamativo de esto, es que el Rayador se ha 
adaptado tanto aerodinámica como físicamente a 
sus requerimientos alimenticios, es decir, su peso 

y su morfología cuentan con un diseño especiali-
zado para realizar vuelos rasantes que permiten 
que, por ejemplo, el pico entreabierto del ave se 
sumerja sólo unos centímetros en el primer paso, 
y un poco más en el segundo paso que es cuando 
atrapa a los peces, una maravilla de la ingeniería 
natural.
El rayador es un ave que depende exclusivamen-
te de peces, de camarones y uno que otro insecto 
de aguas superficiales, por tanto, como ave mi-
gratoria, que no anida en Chile, busca humedales 
costeros con estuarios amplios o ríos para efec-
tuar su arte del vuelo rasante y como viajero esti-
val, llega a finales del mes de septiembre a Chile, 
marchándose en mayo hacia el norte de Sudamé-
rica o Norteamérica, dependiendo de la subespe-
cie, como por ejemplo la subespecie intercedens 
para Brasil y el noreste de Argentina (que ha sido 
registrada en territorio chileno) o niger para las 
costas de California, Carolina del norte y Centro 
América hasta Panamá.    
Cuando observamos a los rayadores a la distan-
cia, nos damos cuenta que felizmente es una es-
pecie abundante, porque prácticamente dominan 
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el paisaje y no presenta riesgos de conservación, 
por lo menos así lo indica la IUCN en su Red 
List of Threatened Species (Lista roja de espe-
cies amenazadas) aunque en Chile no existe una 
clasificación al respecto, no obstante, la preocu-
pación se centra, no en el ave en sí, sino en la 
conservación de los hábitats que el rayador y toda 
la avifauna frecuentan, viven, nidifican, se alimen-
tan y se reproducen. Ese es el foco de preocupa-
ción tanto nacional como internacionalmente de 
un casi sin fin de agrupaciones y organizaciones 
que lidian día a día, con las amenazas, que que-
de claro, todas son generadas por los humanos, 
desde contaminar las aguas hasta dejar sueltos o 
abandonados a animales domésticos en hábitats 
que son a evidentemente nichos de vida para mu-
chas especies.
Ver al rayador volar, junto con otras muchas aves, 
no es una postal bonita para compartir en las re-
des sociales, es por lejos mucho más que eso, 
es saber que cada acto de concientización, cada 
esfuerzo de conservación son sin duda alguna un 
día más ganado en la línea de tiempo, que nos 
permitirá ir dejando un ecosistema sano para las 
futuras generaciones. 

*De 3 subespecies reconocidas, sólo dos llegan a 
Chile la cinerascens y la intercedens 

Fotografía página 6 y 7
Manuel Pinochet Rojas

Fotografías páginas 12-13 y 14
Pablo Maass Zepeda
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El trabajo publicado en la prestigiosa revista 
Frontiers in Ecology and Evolution tuvo como 
objetivo comprender el impacto de los ciclos 
glaciales sobre los patrones de diversidad y 
estructura genética de Laevilacunaria antárc-
tica.

Un territorio en condiciones muy secas, frías y 
con extensiones de agua en su mayoría conver-
tidas en hielo. Así fue el llamado “Último Máxi-
mo Glacial” registrado hace aproximadamente 
20.000 años, y considerado la época de máxima 
extensión de capas de hielo en el planeta. Un ex-
celente ejemplo, que según señala desde Valdivia 
el doctor en Ciencias con mención en Ecología y 
Biología Evolutiva, Claudio González-Wevar, per-
mite estudiar los patrones genéticos y el impacto 
de los eventos polares en el molusco antártico co-
nocido como Laevilacunaria antarctica.
“Como consecuencia del Último Máximo Glacial, 
las especies se aislaron en refugios, originando la 
denominada fragmentación poblacional, junto con 
y una formación de muchos complejos de espe-
cies crípticas”, advierte González-Wevar. A con-
secuencia de este escenario extremo, una parte 
de la biodiversidad antártica sobrevivió a estas 
glaciaciones, aunque los organismos marinos
bentónicos, es decir, aquellos que viven en el 
suelo marino, habrían sido los más afectados por 
el avance y retroceso del hielo.
Así, señala un reciente estudio publicado en la 
prestigiosa revista Frontiers in Ecology and Evo-
lution, que analizó los patrones de diversidad y 
estructura genética del pequeño caracol antártico 
Laevilacunaria antarctica a lo largo de su distri-



bución en las islas Shetland del Sur, Península 
Antártica e islas Georgias del Sur. Los resultados 
sugieren que la población del pequeño caracol 
antártico ubicado en Georgias del Sur, muestran 
diferencias genéticas muy marcadas con el res-
to de las poblaciones de islas Shetland del Sur 
y Península Antártica: “Esto quiere decir que las 
poblaciones de este molusco —que no supera 
los 20 milímetros— han evolucionado de mane-
ra independiente durante al menos un millón de 
años”, señala González-Wevar, académico de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad Austral de 
Chile (UACh) e investigador del Centro IDEAL y el 
Instituto BASE.
El científico destaca las características de Laevi-
lacunaria antarctica como un caracol marino an-
tártico asombroso: “Es increíble de muchas ma-
neras, pero la principal es que habría tenido la 
capacidad de sobrevivir los momentos más fríos 
de los ciclos glaciales del Cuaternario y posterior-
mente re-colonizar gran parte de Península An-
tártica y de las Islas Shetlands del Sur”.
Al estudiar detalladamente el crecimiento de la 
Laevilacunaria antarctica, el investigador expli-
ca que esta especie se caracteriza por no tener 
estadios larvales de vida libre, es decir, que las 
hembras depositan masas de huevos desde las 
cuales emergen juveniles, que posteriormente se 
convierten en caracoles adultos, por ello, tienen 
lo que se denomina un “bajo potencial de dis-
persión”. ¿Cómo logran extender su presencia a 
otras regiones polares? Aparentemente a través 
de las algas marinas, postula la investigación.





“La capacidad de re-colonización de esta espe-
cie, en una amplia zona del continente Antártico, 
estaría probablemente asociada a la estrecha re-
lación que mantiene con macroalgas”, dice Gon-
zález-Wevar. “De esta forma, el llamado rafting 
sobre las macroalgas —que forman parte del 
fondo marino antártico— sería un mecanismo 
trascendental en la biología de la especie y que 
permitiría explicar la alta homogeneidad genética 
detectada en Península Antártica y las Islas Shet-
lands del Sur un área que abarca miles de kilóme-
tros cuadrados”. 
Para tomar muestras de la especie en el desa-
fiante territorio antártico, con temperaturas bajo 
cero y en ocasiones vientos huracanados, el Dr. 
Claudio González-Wevar, se tuvo que trasladar a 
bordes costeros del continente helado, el llama-
do intermareal: “Así, accedemos a zonas libres 
de hielo, realizamos una búsqueda visual que re-
quiere mucho tiempo y cautela, para finalmente 
encontrar los caracoles, recolectar algunos espe-
címenes, y después volver a Chile y realizar su 
análisis en laboratorio”, advierte el investigador.
Usualmente es posible identificar al caracol mari-
no antártico Laevilacunaria antarctica en rocas o 
algas del intermareal antártico. Su color marrón 
permite realizar un camuflaje casi perfecto, pese 
a sus antenas y caparazón negros que irradian 
destellos azulinos, que en cada movimiento imi-
tan elegantes vestiduras de terciopelo, detalla el 
equipo científico. Debido a su minúsculo tamaño, 
su colecta posee una gran complejidad, y solo a 
través de pinzas y tubos de muestreo es posible 
realizar su traslado hacia los laboratorios en la re-
gión de Los Ríos.

El equipo de investigación compuesto por cientí-
ficos y científicas de Chile, Francia y Nueva Ze-
landa, enfatiza que la marcada divergencia entre 
las poblaciones de la especie Laevilacunaria an-
tarctica en la península Antártica y Georgias del 
Sur es evidencia de que dichas poblaciones han 
evolucionado de manera independiente durante 
al menos un millón de años. Más aún, es posible 
que las poblaciones de península Antártica/islas 
Shetlands del Sur y las poblaciones de Georgias 
se traten de especies distintas. Esta hipótesis 
será puesta a prueba en futuros estudios inclu-
yendo análisis morfológicos y radulares. Además, 
la especie habría visto muy afectados sus tama-
ños poblacionales por el avance y retroceso de 
los hielos durante las glaciaciones.

Fotografía principal:
Imagen de Laevilacunaria antarctica que no 
supera los 20 milímetros. 
Foto: Dirk Schories
Fotografía interior:
Dr. Claudio González-Wevar en la Antártica
Foto: Nadia Politis

Centro de Investigación: Dinámica de Ecosistemas 
Marinos de Altas Latitudes - IDEAL 
Universidad Austral de Chile
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Datos del telescopio Gemini Norte entregan una posible explicación a la fusión estancada del aguje-
ro negro binario supermasivo



Usando datos de archivo del telescopio Gemini 
Norte, un equipo de astrónomos midió un par de 
agujero negros supermasivos, los más pesados 
jamás encontrados. La fusión de estos agujeros 
negros supermasivos es un fenómeno que se 
predice desde hace mucho tiempo, aunque nun-
ca se ha observado. Este par masivo nos entrega 
pistas de por qué un evento como este es tan im-
probable en el Universo.
Casi todas las galaxias masivas albergan un agu-
jero negro supermasivo en su centro. Cuando dos 
galaxias se fusionan, sus agujeros negros pue-
den formar un par binario, lo que significa que po-
seen una órbita ligada entre sí. La hipótesis es 
que el destino de estos binarios es eventualmente 
fusionarse, pero esto nunca se ha observado. La 
pregunta de si un evento como éste es posible ha 
sido un tema de discusión entre los astrónomos 
por décadas. En un artículo científico publicado 
recientemente en The Astrophysical Journal, un 
equipo de astrónomos han presentado nuevos 
conocimientos sobre esta pregunta. 
El equipo utilizó datos del telescopio Gemini Nor-
te, parte del Observatorio Internacional Gemini, 
operado por NOIRLab de NSF y este último fi-
nanciado por la Fundación Nacional de Ciencias 
de EE.UU, para analizar un agujero negro super-
masivo binario ubicado en la galaxia elíptica B2 
0402+379. Este es el único agujero negro super-
masivo binario que se ha resuelto con suficiente 
detalle para ver a ambos objetos por separado [2] 
y posee el récord de tener la separación más pe-
queña jamás medida directamente —solamente 
24 años luz [3]. Aunque esta estrecha separación 
predice una gran fusión, estudios posteriores re-
velan que el par se ha estancado en esta distan-
cia por más de 3 mil millones de años, por lo que 
surge la pregunta: ¿qué los retiene? 
Para entender mejor las dinámicas de este sis-

tema y su estancada fusión, el equipo examinó 
los datos de archivo del Espectrógrafo de Objetos 
Múltiples de Gemini (GMOS por sus siglas en in-
glés), que les permitió determinar la velocidad de 
las estrellas en las proximidades de los agujeros 
negros. “La excelente sensibilidad de GMOS nos 
permitió mapear las velocidades crecientes de las 
estrellas a medida que se acercaban al centro de 
la galaxia” señaló Roger Romani, profesor de fí-
sica de la Universidad de Stanford y coautor del 
artículo científico. “Con eso, fuimos capaces de 
inferir la masa total de los agujeros negros que 
residen allí”.
El equipo estima que la masa del binario es nada 
menos que 28 mil millones de veces la del Sol, 
calificando a este par como el agujero negro bina-
rio más pesado jamás medido. Esta medición no 
sólo otorga un contexto valioso para la formación 
del sistema binario y la historia de su galaxia an-
fitriona, sino que apoya a la teoría de larga data 
que la masa de un agujero negro supermasivo bi-
nario juega un rol clave en demorar su potencial 
fusión [4].
“El archivo de datos que sirve al Observatorio 
Internacional Gemini contiene una mina de oro 
de material científico para descubrimientos”, dijo 
Martin Still, Director de Programa de NSF para el 
Observatorio Internacional Gemini. “Las medicio-
nes de masa para este agujero negro supermasi-
vo binario extremo son un ejemplo inspirador del 
potencial impacto de nuevas investigaciones que 
exploren ese gran archivo."
Comprender cómo se formó este binario puede 
ayudar a predecir si se fusionará y cuándo- una 
serie de pistas apuntan a que el par se formará a 
través de varias fusiones de galaxias. Lo primero 
es que B2 0402+379 es un cúmulo fósil, lo que 
significa que es el resultado de un cúmulo de ga-
laxias  con estrellas y gases que se fusionan en 





una sola galaxia masiva. Además, la presencia de 
estos agujeros negros supermasivos, seguido de 
una gran combinación de su masa, sugiere que 
estas resultaron de una amalgamación de múlti-
ples agujeros negros pequeños de múltiples ga-
laxias.
Luego de una fusión galáctica, los agujeros ne-
gros supermasivos no colisionan frontalmente. En 
lugar de eso, comienzan a deslizarse uno junto al 
otro hasta que se asientan en una órbita ligada 
entre sí. Con cada pasada que hacen, se transfie-
re energía de los agujeros negros a las estrellas 
circundantes. A medida que pierden energía, la 
pareja se arrastra cada vez más cerca hasta que 
estén sólo a años luz de distancia, donde la radia-
ción gravitacional toma el control y se fusionan. 
Este proceso ha sido directamente observado en 
pares de agujeros negros estelares masivos (el 
primer caso fue captado en 2015 mediante la de-
tección de ondas gravitacionales) pero nunca en 
un binario de esta variedad supermasiva. 
Con el nuevo conocimiento sobre la masa excep-
cionalmente grande de este sistema, el equipo 
concluyó que se habrían necesitado un grupo 
excepcionalmente grande de estrellas para ralen-
tizar la órbita del binario lo suficiente para acer-
carlos tanto. En el proceso, los agujeros negros 
parecen haber tirado casi toda la materia en su 
vecindario, dejando el centro de la galaxia ham-
brienta de estrellas y gases. Al no haber más ma-
terial disponible para frenar la órbita del par, su 
fusión se ha estancado en sus últimas etapas. 
“Normalmente parece que estas galaxias con pa-
res de agujeros negros más claros tienen suficien-
tes estrellas y masas para unirlos rápidamente” 
señaló Romani. “Como este par es muy pesado, 
se requieren muchas estrellas y gases para ter-

minar el trabajo. Pero el par binario ha despejado 
el centro de la galaxia en ese aspecto, dejándola 
estancada y accesible para nuestro estudio”.
Aún está por determinar si el par supera ese es-
tancamiento y eventualmente se fusiona en una 
escala de tiempo de millones de años, o continúa 
en un limbo orbital eternamente. Si se fusionan, 
las ondas gravitacionales resultantes serían de 
alrededor de cien millones de veces más pode-
rosas que las producidas por la fusión de aguje-
ros negros con masas estelares. Es posible que 
la pareja pueda conquistar esa distancia final con 
otra fusión de galaxia, lo que inyectaría al siste-
ma material adicional, o potencialmente un tercer 
agujero negro, para ralentizar la órbita del par lo 
suficiente para fusionarse. Sin embargo, dado 
que el estatus de B2 0402+379 es un cúmulo fó-
sil, es poco probable que se produzca otra fusión 
galáctica.
"Esperamos realizar investigaciones de segui-
miento del núcleo de B2 0402+379, donde vere-
mos cuánto gas hay presente", señala Tirth Surti, 
estudiante de pregrado de Stanford y autor prin-
cipal del artículo científico. "Esto debería darnos 
más información sobre si los agujeros negros su-
permasivos pueden eventualmente fusionarse o 
si permanecerán varados como binarios".
Notas
[1] Si bien hay evidencia de agujeros negros su-
permasivos acercándose a unos pocos años luz 
entre sí, parece que ninguno ha podido superar 
esa distancia final. La cuestión de si tal evento es 
posible se conoce como el problema del parsec 
final y ha sido un tema de discusión entre los as-
trónomos durante décadas.
[2] Se han realizado observaciones anteriores de 
galaxias que contienen dos agujeros negros su-



permasivos, pero en estos casos están a miles de 
años luz de distancia, demasiado lejos para estar 
en una órbita ligada entre sí, como la binaria en-
contrada en B2 0402+379.
[3] Existen otras fuentes alimentadas por agujeros 
negros con posibles separaciones más peque-
ñas, aunque se han inferido mediante observacio-
nes indirectas y, por lo tanto, pueden clasificarse 
mejor como binarias candidatas.
[4] Esta teoría fue presentada por primera vez en 
1980 por Begelman et al y durante mucho tiem-
po se ha argumentado que ocurre basándose en 
décadas de observaciones de los centros de las 
galaxias.
Más Información
Esta investigación se presentó en un artículo de 
investigación publicado en la revista The Astro-
physical Journal. DOI: 10.3847/1538-4357/ad14fa
El equipo de investigación estaba compuesto por: 
Tirth Surti (Kavli Institute for Particle Astrophy-
sics and Cosmology, Stanford University), Roger 
W. Romani (Kavli Institute for Particle Astrophy-
sics and Cosmology, Stanford University), Julia 
Scharwächter (Gemini Observatory/NOIRLab de 
NSF), Alison Peck (University of Maryland) and 
Greg B. Taylor (University of New Mexico, Albu-
querque).
NOIRLab de NSF (Laboratorio Nacional de In-
vestigación en Astronomía Óptica-Infrarroja de 
NSF), el centro de EE. UU. para la astronomía 
óptica-infrarroja en tierra, opera el Observatorio 
internacional Gemini (una instalación de NSF, 
NRC–Canada, ANID–Chile, MCTIC–Brasil, MIN-
CyT–Argentina y KASI – República de Corea), el 
Observatorio Nacional de Kitt Peak (KPNO), el 
Observatorio Interamericano Cerro Tololo (CTIO), 

el Centro de Datos para la Comunidad Científi-
ca (CSDC) y el Observatorio Vera C. Rubin (ope-
rado en cooperación con el National Accelerator 
Laboratory (SLAC) del Departamento de Energía 
de Estados Unidos (DOE). Está administrado por 
la Asociación de Universidades para la Inves-
tigación en Astronomía (AURA) en virtud de un 
acuerdo de cooperación con NSF y tiene su sede 
en Tucson, Arizona. La comunidad astronómica 
tiene el honor de tener la oportunidad de realizar 
investigaciones astronómicas en Iolkam Du’ag 
(Kitt Peak) en Arizona, en Maunakea, en Hawai‘i, 
y en Cerro Tololo y Cerro Pachón en Chile. Re-
conocemos y apreciamos el importante rol cultu-
ral y la veneración que estos sitios tienen para la 
Nación Tohono O’odham, para la comunidad nati-
va de Hawai‘i y para las comunidades locales en 
Chile, respectivamente.
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Los incendios provocados en la región de Valpa-
raíso han impactado profundamente en muchos 
aspectos de su territorio que por siempre lamen-
taremos. Sin embargo, esta vez abordaremos 
un asunto que hasta el momento ha sido poco 
visibilizado y que también constituye una parte 
importante de las consecuencias de este tipo de 
desastres. 
Las noticias sobre las grandes pérdidas que sufrió 
el Jardín Botánico Nacional nos llevan a compren-
der un poco más lo que es la pérdida del patrimo-
nio natural, pero las pérdidas no terminan ahí. Y 
es que toda el área afectada no solo constituye 
un pulmón verde en la región, sino que también 
es parte de un corredor biológico de importancia 
en el cual habita gran diversidad de especies de 
animales nativos y endémicos. Es por ello por 
lo que, voluntariamente, tanto profesionales del 
área como diferentes agrupaciones territoriales, 
salieron a ver cuál era el escenario en términos 
de fauna silvestre y los resultados fueron bastan-
te angustiosos.  
Más allá de lo que se ve a simple vista en térmi-
nos de paisaje, el nivel de destrucción de fauna 
es verdaderamente desolador. Si bien, es una ci-
fra que nunca sabremos con certeza, fácilmente 
se pueden estimar en miles las pérdidas de fauna 
silvestre vertebrada. Solo basta caminar un par 
de metros por el sector para constatarlo, sin men-
cionar la cantidad de fauna herida que ha llegado 
a los centros de rehabilitación. 





Pero las necesidades de los que quedaron, en 
vista de tal nivel de pérdida de recursos, debían 
ser inmediatamente cubiertas, por lo que los es-
fuerzos iniciales se centraron en la construcción 
de bebederos y comederos a lo largo y ancho de 
los sectores afectados. Actualmente se cuenta 
con más de cien bebederos en el sector del Lote 
C del Jardín Botánico y alrededor de veinte más 
distribuidos en otros sectores aledaños. 
Otro factor relevante corresponde al uso de cá-
maras trampa, el cual ha permitido realizar el ca-
tastro preliminar de la fauna silvestre que ya se 
encuentra transitando y habitando estos lugares. 
Por lo menos en el sector del Jardín Botánico, ya 
se puede confirmar la presencia de aproximada-
mente 30 tipos de aves, 10 mamíferos, 5 reptiles 
y 7 especies invasoras, los cuales no difieren de 
lo avistado hasta el momento en otros sectores. 
Gracias a las imágenes obtenidas, también se ha 
podido constatar que la fauna de baja movilidad 
como lo son: reptiles, roedores, anfibios y marsu-
piales, son por lejos los más afectados, ya que, 
aparte de la evidente mortalidad de este grupo, 
los sobrevivientes se encuentran en áreas total-
mente devastadas carentes de refugios y recur-
sos. Además de todo lo antes mencionado, cabe 
destacar que, aunque la pronta presencia de es-
pecies en el sector sea esperanzadora para la 
mayoría, la alta presencia de especies invasoras 
resulta preocupante. Finalmente, la competencia 
en este tipo de contextos podría ser uno de los 
factores más críticos para la rehabilitación de la 
fauna silvestre nativa, considerando el éxito que 
suelen tener este tipo de especies introducidas. 



Sin embargo, la fauna silvestre del lugar no solo 
ha debido enfrentarse a la escasez de recursos 
y la alta competencia, sino que, probablemente, 
como consecuencia de estos mismos factores, 
se ha registrado un alto desplazamiento de mi-
cromamíferos hacia sectores periurbanos. En 
este sentido, el aporte de la comunidad se vuelve 
esencial, por lo que confiamos en que la realiza-
ción y difusión del afiche informativo sobre la dife-
renciación de micromamíferos nativos de las pla-
gas tendrá efecto en la disminución de ataques 
por posibles confusiones. Finalmente, instamos 
también a contactar a cualquiera de las organiza-
ciones participantes en caso de avistar alguna de 
las especies en cuestión. 
Claramente la situación es muy delicada, por lo 
que se hace imperativo el tomar medidas serias 
al respecto. Las acciones de restauración deben 
ir más allá de la reforestación. Debemos tener 
también en cuenta que estos seres invisibiliza-
dos, que también sufrieron y siguen sufriendo las 
consecuencias de la tragedia, forman parte vital 
de un ecosistema sano, por lo que debemos ha-
cernos cargo de su bien estar mientras el proceso 
de restauración ocurre, además de situarlo en el 
actual escenario de cambio climático, adecuán-
donos a ello. 

Josefa Hernández y Diego Reyes.
Cámaras trampa y bebedero: 
Mauco Consultoría Ambiental.
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